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Misa de la Cena del Señor / Viernes
Santo / Via Crucis - Sábado Santo
Vigilia Pascual - Domingo de
Pascua / Bendición Urbi et Orbi

Jueves Santo - Misa Crismal

«Todos en la sinagoga tenían los ojos
fijos en él» (Lc 4,20). Llama la
atención este pasaje del Evangelio,
pues nos lleva a visualizar la escena,
a imaginar ese momento de silencio
en el que todas las miradas estaban
concentradas en Jesús, en una
mezcla de estupor y desconfianza.
Sabemos sin embargo cómo
terminaría: después de que Jesús
hubo desenmascarado las falsas
expectativas de sus compaisanos,
estos «se enfurecieron» (Lc 4,28),
salieron y lo echaron fuera de la
ciudad. Sus ojos habían estado fijos
en Jesús, pero sus corazones no



estaban dispuestos a cambiar a causa
de su palabra. De ese modo,
perdieron la oportunidad de sus
vidas.

Pero hoy, en esta tarde de Jueves
Santo, se produce un cruce de
miradas alternativo. El protagonista
es el primer Pastor de nuestra Iglesia,
Pedro. Al principio, tampoco él dio fe
a la palabra “desenmascarante” que
el Señor le había dirigido: «Me
habrás negado tres veces» (Mc 14,30).
Por eso, “perdió de vista” a Jesús y lo
negó cuando cantó el gallo. Pero
después, cuando “el Señor, dándose
vuelta, lo miró, este recordó las
palabras que él le había dicho. Y
saliendo afuera, lloró
amargamente” (cf. Lc 22,61-62). Sus
ojos se llenaron de lágrimas que,
nacidas de un corazón herido, lo
liberaron de convicciones y
justificaciones falsas. Aquel llanto
amargo le cambió la vida.



Las palabras y los gestos de Jesús
durante tantos años no habían
logrado mover a Pedro de sus
expectativas, parecidas a las de la
gente de Nazaret. También él
esperaba un Mesías político y
poderoso, fuerte y resolutivo, y
frente al escándalo de un Jesús débil,
arrestado sin oponer resistencia,
declaró: «No lo conozco» (Lc 22,57). Y
es verdad, no lo conocía, comenzó a
conocerlo cuando, en la oscuridad de
la negación, dio cabida a lágrimas de
vergüenza, a las lágrimas de
arrepentimiento. Y lo conocerá de
verdad cuando, entristecido «de que
por tercera vez le preguntara si lo
quería», se dejó atravesar sin
reservas por la mirada de Jesús.
Entonces, del «no lo conozco» pasará
a decir: «Señor, tú lo sabes todo» (Jn
21,17).

Queridos hermanos sacerdotes, la
curación del corazón de Pedro, la
curación del Apóstol y la curación del



Pastor son posibles cuando, heridos y
arrepentidos, nos dejamos perdonar
por Jesús; estas curaciones pasan a
través de las lágrimas, del llanto
amargo y del dolor que permite
redescubrir el amor. Por eso, desde
hace tiempo siento la necesidad de
compartir con ustedes, algunos
pensamientos sobre un aspecto de la
vida espiritual bastante descuidado,
pero esencial. Lo propongo hoy con
una palabra tal vez pasada de moda,
pero que creo que nos haga bien
redescubrir: la compunción.

¿Qué es la compunción? La palabra
evoca el punzar. La compunción es
“una punción en el corazón”, un
pinchazo que lo hiere, haciendo
brotar lágrimas de arrepentimiento.
Nos ayuda a explicarlo otro episodio
relacionado también con san Pedro.
Él, traspasado por la mirada y las
palabras de Jesús resucitado el día de
Pentecostés, purificado y lleno del
fuego del Espíritu, proclamó a los



habitantes de Jerusalén: «a ese Jesús
que ustedes crucificaron, Dios lo ha
hecho Señor y Mesías» (Hch 2,36).
Los que escuchaban advirtieron a la
vez el mal que habían hecho y la
salvación que el Señor derramaba
sobre ellos, y «al oír estas cosas —
dice el texto—, todos se conmovieron
profundamente» (Hch 2,37).

Esta es la compunción, no es un
sentimiento de culpa que nos tumba
por tierra, no es el escrúpulo que
paraliza, sino que es un aguijón
benéfico que quema por dentro y
cura, porque el corazón, cuando ve el
propio mal y se reconoce pecador, se
abre, acoge la acción del Espíritu
Santo, agua viva que lo sacude
haciendo correr las lágrimas sobre el
rostro. Quien se quita la máscara y
deja que Dios mire su corazón recibe
el don de estas lágrimas, que son las
aguas más santas después de las del
Bautismo [1]. Queridos hermanos
sacerdotes, hoy les deseo esto.



Pero es necesario comprender bien
qué significan las lágrimas de
compunción. No se trata de sentir
lástima de uno mismo, como
frecuentemente nos vemos tentados
a hacer. Esto sucede, por ejemplo,
cuando estamos desilusionados o
preocupados por nuestras
expectativas frustradas, por la falta
de comprensión por parte de los
demás, tal vez hermanos de
comunidad o superiores. También
cuando, a causa de un extraño y
malsano gusto de nuestro espíritu,
nos regodeamos en los agravios
recibidos para autocompadecernos,
pensando que no nos han dado lo
que merecíamos e imaginando que el
futuro no nos depara otra cosa que
continuas desilusiones. Esta —nos
enseña san Pablo— es la tristeza
según el mundo, opuesta a la tristeza
que es según Dios [2].

Tener lágrimas de compunción, en
cambio, es arrepentirse seriamente



de haber entristecido a Dios con el
pecado; es reconocer estar siempre
en deuda y no ser nunca acreedores;
es admitir haber perdido el camino
de la santidad, no habiendo creído en
el amor de Aquel que dio su vida por
mí [3]. Es mirarme dentro y dolerme
por mi ingratitud y mi inconstancia;
es considerar con tristeza mi doblez
y mis falsedades; es bajar a los
recovecos de mi hipocresía. La
hipocresía clerical, queridos
hermanos, es aquella hipocresía en
la que nos resbalamos tanto, tanto.
Tengan cuidado con la hipocresía
clerical. Para después, fijar la mirada
en el Crucificado y dejarme
conmover por su amor que siempre
perdona y levanta, que nunca
defrauda las esperanzas de quien
confía en Él. Así las lágrimas siguen
derramándose y purifican el
corazón.

La compunción, claro está, requiere
esfuerzo pero restituye la paz; no



provoca angustia, sino que aligera el
alma de las cargas, porque actúa en
la herida del pecado, disponiéndonos
a recibir precisamente allí la caricia
del Señor, que trasforma el corazón
cuando está «contrito y
humillado» (Sal 51,19), suavizado por
las lágrimas. La compunción es por
tanto el antídoto contra la esclerosis
del corazón, contra esa dureza del
corazón que tanto denunció Jesús (cf.
Mc 3,5; 10,5). El corazón sin
arrepentimiento ni llanto se vuelve
rígido. Primero se afianza en sus
rutinas, después es intolerante con
los problemas y las personas le son
indiferentes, luego se torna frío y
casi impasible, como envuelto en una
coraza inquebrantable, y finalmente
se vuelve un corazón de piedra. Pero,
como una gota excava la piedra, así
las lágrimas excavan lentamente los
corazones endurecidos. Se asiste de
esta manera al milagro de la tristeza,
de la buena tristeza que lleva a la
dulzura.



Comprendemos entonces por qué los
maestros espirituales insisten sobre
la compunción. San Benito invitaba
cada día a «confesar diariamente a
Dios en la oración, con lágrimas y
gemidos, las culpas pasadas» [4], y
afirmaba que al rezar no seríamos
escuchados «por hablar mucho, sino
por la pureza de corazón y
compunción de lágrimas» [5]. Y si
para san Juan Crisóstomo una sola
lágrima es capaz de apagar un
brasero de culpas [6], en la Imitación
de Cristo se recomienda: «Date a la
compunción del corazón», en cuanto
«por la liviandad del corazón y por el
descuido de nuestros defectos no
sentimos los males de nuestra
alma» [7]. La compunción es el
remedio, porque nos muestra la
verdad de nosotros mismos, de modo
que la profundidad de nuestro ser 
pecadores revela la realidad
infinitamente más grande de nuestro
ser perdonados, la alegría de ser
perdonados. Por eso no nos debe



extrañar la afirmación de Isaac de
Nínive: «El que olvida la medida de
sus propios pecados, olvida la
medida de la gracia de Dios hacia
él» [8].

Es verdad, queridos hermanos y
hermanas, cada uno de nuestros
renacimientos interiores brotan
siempre del encuentro entre nuestra
miseria y la misericordia del Señor
—se encuentran nuestra miseria y su
misericordia—, cada renacimiento
interior pasa a través de nuestra
pobreza de espíritu, que permite que
el Espíritu Santo nos enriquezca. Con
esta luz se comprenden las fuertes
afirmaciones de tantos maestros
espirituales. Detengámonos otra vez
en las afirmaciones paradójicas de
san Isaac: «Aquel que conoce sus
pecados […] es más grande de aquel
que con la oración resucita muertos.
Aquel que llora una hora sobre sí
mismo es más grande que quien
sirve el mundo entero con la



contemplación […]. Aquel al que ha
sido dado conocerse a sí mismo es
más grande que aquel a quien le fue
dado ver a los ángeles» [9].

Hermanos, volvamos a nosotros
sacerdotes y preguntémonos cuán
presentes están la compunción y las
lágrimas en nuestro examen de
conciencia y en nuestra oración.
Interroguémonos si con el pasar de
los años las lágrimas aumentan. Bajo
este aspecto sería bueno que
ocurriese al revés de como sucede en
la vida biológica, en la que cuando
crecemos lloramos menos que
cuando éramos niños. Sin embargo,
en la vida espiritual, en la que cuenta
hacerse como niños (cf. Mt 18,3),
quien no llora retrocede, envejece
por dentro, mientras que quien
alcanza una oración más sencilla e
íntima, hecha de adoración y
conmoción ante Dios, madura. Se liga
menos a sí mismo y más a Cristo, y se
hace pobre de espíritu. De ese modo



se siente más cercano a los pobres,
los predilectos de Dios, que —como
escribe san Francisco en su
testamento— antes, “como estaba en
mis pecados”, los tenía lejos, pero
cuya compañía, después, de amarga
se convirtió en dulce [10]. Y, de ese
modo, quien se compunge de
corazón se siente más hermano de
todos los pecadores del mundo, se
siente más hermano sin un atisbo de
superioridad o de aspereza de juicio,
sino siempre con el deseo de amar y
reparar.

Y esta, queridos hermanos, es otra
característica de la compunción, la 
solidaridad. Un corazón dócil,
liberado por el espíritu de las
Bienaventuranzas, se inclina
naturalmente a hacer compunción
por los demás; en vez de enfadarse o
escandalizarse por el mal que
cometen los hermanos, llora por sus
pecados. No se escandaliza. Se
realiza entonces una especie de



vuelco, donde la tendencia natural a
ser indulgentes consigo mismo e
inflexibles con los demás se invierte
y, por gracia de Dios, uno se vuelve
severo consigo mismo y
misericordioso con los demás. Y el
Señor busca, especialmente entre los
consagrados a Él, a quienes lloren los
pecados de la Iglesia y del mundo,
haciéndose instrumento de
intercesión por todos. Cuántos
testigos heroicos en la Iglesia nos
indican este camino. Pensemos en los
monjes del desierto, en Oriente y en
Occidente; en la intercesión continua,
entre gemidos y lágrimas, de san
Gregorio de Narek; en la ofrenda
franciscana por el Amor no amado;
en sacerdotes, como el cura de Ars,
que vivían en penitencia por la
salvación de los demás. Queridos
hermanos, esto no se trata de poesía,
esto es el sacerdocio.

Queridos hermanos, a nosotros, sus
Pastores, el Señor no nos pide juicios



despectivos sobre los que no creen,
sino amor y lágrimas por los que
están alejados. Las situaciones
difíciles que vemos y vivimos, la falta
de fe, los sufrimientos que tocamos,
al entrar en contacto con un corazón
compungido, no suscitan la
determinación en la polémica, sino la
perseverancia en la misericordia.
Cuánto necesitamos liberarnos de
resistencias y recriminaciones, de
egoísmos y ambiciones, de
rigorismos e insatisfacciones, para
encomendarnos e interceder ante
Dios, encontrando en Él una paz que
salva de cualquier tempestad.
Adoremos, intercedamos y lloremos
por los demás. Permitamos al Señor
que realice maravillas. No temamos,
Él nos sorprenderá.

Nuestro ministerio lo agradecerá.
Hoy, en una sociedad secularizada,
corremos el riesgo de mostrarnos
muy activos y al mismo tiempo de
sentirnos impotentes, con el



resultado de perder el entusiasmo y
de caer en la tentación de “tirar los
remos en la barca”, de encerrarnos
en la queja y de hacer prevalecer la
magnitud de los problemas sobre la
inmensidad de Dios. Si esto sucede,
nos volvemos amargos y sarcásticos,
siempre chismorreando, siempre
encontrando una ocasión para
quejarse. Pero si, por el contrario, la
amargura y la compunción, en vez de
dirigirse hacia el mundo, se dirigen
hacia el propio corazón, el Señor no
dejará de visitarnos y de alzarnos de
nuevo. Como nos exhorta la 
Imitación de Cristo: «No te ocupes en
cosas ajenas ni te entremetas en las
causas de los mayores. Mira siempre
primero por ti, y amonéstate a ti
mismo más especialmente que a
todos cuantos quieres bien. Si no eres
favorecido de los hombres, no te
entristezcas por eso, sino aflígete de
que no te portas con el cuidado y
circunspección que convienen» [11].



Por último, quisiera señalar un
aspecto esencial: la compunción no
es el fruto de nuestro trabajo, sino
que es una gracia y como tal ha de 
pedirse en la oración. El
arrepentimiento es don de Dios, es
fruto de la acción del Espíritu Santo.
Para facilitar su crecimiento,
comparto con ustedes dos pequeños
consejos. El primero es el de no
mirar la vida y la llamada en una
perspectiva de eficacia y de
inmediatez, ligada sólo al hoy y a sus
urgencias y expectativas, sino en el
conjunto del pasado y del futuro. Del
pasado, recordando la fidelidad de
Dios —Dios es fiel—, haciendo
memoria de su perdón, anclándonos
en su amor; y del futuro, pensando
en el destino eterno al que estamos
llamados, en el fin último de nuestra
existencia. Ampliar los horizontes
queridos hermanos, ampliar los
horizontes ayuda a dilatar el
corazón, estimula a entrar en uno
mismo con el Señor y a experimentar



la compunción. Un segundo consejo,
que es consecuencia de esto: es
redescubrir la necesidad de
dedicarnos a una oración que no sea
de compromiso y funcional, sino
gratuita, serena y prolongada.
Hermano, ¿cómo está tu oración?
Volvamos a la adoración y volvamos
a la oración del corazón. ¿Te has
olvidado de adorar? Repitamos: 
Jesús, Hijo de Dios, ten piedad de mí,
pecador. Sintamos la grandeza de
Dios en nuestra bajeza de pecadores,
para mirarnos dentro y dejarnos
atravesar por su mirada.
Redescubriremos la sabiduría de la
Santa Madre Iglesia, que nos
introduce siempre en la oración con
la invocación del pobre que grita: 
Dios mío, ven en mi auxilio.

Queridos hermanos, volvamos ahora
a san Pedro y a sus lágrimas. El altar
puesto sobre su tumba nos debe
hacer pensar cuántas veces nosotros,
que allí decimos cada día: «Tomen y



coman todos de él, porque esto es mi
Cuerpo, que será entregado por
ustedes», cuántas veces
decepcionamos y entristecemos a
Aquel que nos ama hasta el punto de
hacer de nuestras manos los
instrumentos de su presencia. Está
bien por tanto hacer nuestras
aquellas palabras con las que nos
preparamos en voz baja: «Lava del
todo mi delito, Señor, y limpia mi
pecado» (cf. Sal 50). En todo,
hermanos, nos consuela la certeza
que hoy nos ha sido entregada en la
Palabra: el Señor, consagrado con la
unción (cf. Lc 4,18), ha venido «a
vendar los corazones heridos» (Is
61,1). Por tanto, si el corazón se
rompe podrá ser vendado y curado
por Jesús. Gracias, queridos
sacerdotes, gracias por sus corazones
abiertos y dóciles; gracias por sus
fatigas y gracias por sus lágrimas,
gracias por llevar la maravilla de la
misericordia. Perdonen siempre,
sean misericordiosos y lleven esta



misericordia, lleven a Dios a los
hermanos y a las hermanas de
nuestro tiempo. Queridos sacerdotes,
que el Señor los consuele, los
confirme y los recompense. Gracias.

[1] «En la Iglesia, existen el agua y las
lágrimas: el agua del Bautismo y las
lágrimas de la Penitencia» (S.
Ambrosio, Epistula extra
collectionem, I, 12).

[2] «Esa tristeza produce un
arrepentimiento que lleva a la
salvación y no se debe lamentar; en
cambio, la tristeza del mundo
produce la muerte» ( 2 Co 7,10).

[3] Cf. S. Juan Crisóstomo, De
compunctione, I, 10.

[4] Regla, IV, 57.

[5] Ibíd., XX, 3.

[6] Cf. De paenitentia, VII, 5.

[7] Cap. XXI, 2.



[8] Discursos espirituales (III
Colección), XII.

[9] Discursos espirituales (I
Colección), XXXIV (versión griega).

[10] Cf. Testamento, 1-3.

[11] Cap. XXI.

Jueves Santo

Viernes Santo

Viernes Santo - Via Crucis

Introducción

Señor Jesús, al mirar tu cruz
comprendemos tu entrega total por
nosotros. Te consagramos y
ofrecemos este tiempo. Queremos
pasarlo junto a ti, que rezaste desde
el Getsemaní hasta el Calvario. En el
Año de la oración nos unimos a tu
camino orante.



Del Evangelio según san Marcos
(14,32-37)

Llegaron a una propiedad llamada
Getsemaní […]. Después llevó con él a
Pedro, Santiago y Juan, y comenzó a
sentir temor y a angustiarse. Entonces
les dijo “[…] Quédense aquí velando”.
Y adelantándose un poco, se postró en
tierra y decía: “Abba –Padre– todo te
es posible: aleja de mí este cáliz, pero
que no se haga mi voluntad, sino la
tuya”. Después volvió y encontró a sus
discípulos dormidos. Y Jesús dijo a
Pedro: “[…] ¿No has podido quedarte
despierto ni siquiera una hora?”.

Señor, tú preparabas con la oración
cada una de tus jornadas, y ahora en
Getsemaní preparas la Pascua. Y
orabas diciendo Abba –Padre– todo te
es posible,porque la oración es ante
todo diálogo e intimidad, pero es
también lucha y petición: ¡aleja de mí
este cáliz! Así mismo, es entrega
confiada y don: Pero que no se haga



mi voluntad, sino la tuya. Así, orante,
entraste por la puerta estrecha de
nuestro dolor y la atravesaste hasta
el final. Tuviste «temor y
angustia» (Mc 14,33): temor frente a
la muerte, angustia bajo el peso de
nuestros pecados, que cargaste sobre
ti, mientras te invadía una amargura
infinita. Sin embargo, en lo más duro
de la lucha oraste «más
intensamente» (Lc 22,44). De esta
manera, transformaste la violencia
del dolor en ofrenda de amor.

Nos pides una sola cosa: quedarnos
contigo y velar. No nos pides lo
imposible, sino que permanezcamos
cerca de ti. Y, sin embargo, ¡cuántas
veces me he alejado de ti! Cuántas
veces, como los discípulos, en lugar
de velar, me dormí, cuántas veces no
tuve tiempo o ganas de rezar, porque
estaba cansado, anestesiado por la
comodidad o con el alma
adormecida. Jesús, vuelve a
repetirme a mí, vuelve a repetirnos a



nosotros, que somos tu Iglesia:
«Levántense y oren» (Lc 22,46).
Despiértanos, Señor, sacude el
letargo de nuestros corazones,
porque también hoy, sobre todo hoy,
necesitas nuestra oración.

1. Jesús es condenado a muerte

El Sumo Sacerdote, poniéndose de pie
ante la asamblea, interrogó a Jesús:
«¿No respondes nada a lo que estos
atestiguan contra ti?». El permanecía
en silencio y no respondía nada. […]
Pilato lo interrogó nuevamente: «¿No
respondes nada? ¡Mira de todo lo que
te acusan!». Pero Jesús ya no
respondió a nada más, y esto dejó
muy admirado a Pilato (Mc
14,60-61;15,4-5).

Jesús, tú eres la vida, pero te
condenan a muerte; eres la verdad y
sin embargo eres víctima de un falso
proceso. Pero, ¿por qué no te
rebelas? ¿Por qué no levantas la voz
y explicas cuáles son tus propias



razones? ¿Por qué no rebates a los
sabios y a los poderosos como
siempre lo has hecho? Jesús, tu
actitud desconcierta; en el momento
decisivo no hablas, sino callas.
Porque cuanto más fuerte es el mal,
más radical es tu respuesta. Y tu
respuesta es el silencio. Pero tu
silencio es fecundo: es oración, es
mansedumbre, es perdón, es la vía
para redimir el mal, para convertir
tus sufrimientos en un don que nos
ofreces. Jesús, me doy cuenta de que
apenas te conozco porque conozco
poco tu silencio, porque en el frenesí
de las prisas y del hacer, absorbido
por las cosas, atrapado por el miedo
de no mantenerme a flote o por el
afán de querer ponerme siempre en
el centro, no encuentro tiempo para
detenerme y quedarme contigo; para
permitirte a ti, Palabra del Padre,
obrar en silencio. Jesús, tu silencio
me estremece, me enseña que la
oración no nace de los labios que se
mueven, sino de un corazón que sabe



escuchar. Porque rezar es hacerse
dócil a tu Palabra, es adorar tu
presencia.

Oremos diciendo: Háblame al
corazón, Jesús

Tú que respondes al
mal con el bien

Háblame al
corazón,
Jesús

Tú que apagas los
gritos con la
mansedumbre

Háblame al
corazón,
Jesús

Tú que detestas la
murmuración y los
reproches

Háblame al
corazón,
Jesús

Tú que me conoces
íntimamente

Háblame al
corazón,
Jesús

Tú que me amas más
de cuanto yo pueda
amarme

Háblame al
corazón,
Jesús

2. Jesús carga la cruz



Él llevó sobre la cruz nuestros
pecados,

cargándolos en su cuerpo,

a fin de que, muertos al pecado,
vivamos para la justicia.

Gracias a sus llagas, ustedes fueron
curados(1 P 2,24).

Jesús, nosotros también cargamos
nuestras cruces, a veces muy
pesadas: una enfermedad, un
accidente, la muerte de un ser
querido, una decepción amorosa, un
hijo que se perdió, la falta de trabajo,
una herida interior que no cicatriza,
el fracaso de un proyecto, una
esperanza más que se malogra...
Jesús, ¿cómo rezar ahí? ¿Cómo
hacerlo cuando me siento aplastado
por la vida, cuando un peso oprime
mi corazón, cuando estoy bajo
presión y ya no tengo fuerzas para
reaccionar? Tu respuesta se
encuentra en una invitación:



«Vengan a mí todos los que están
afligidos y agobiados, y yo los
aliviaré» (Mt 11,28). Ir a ti; yo, en
cambio, me encierro en mí mismo,
rumiando mentalmente, escarbando
en el pasado, quejándome,
hundiéndome en el victimismo,
paladín de negatividad. Vengan a mí;
no te ha parecido suficiente
decírnoslo, sino que has venido a
nosotros para tomar nuestra cruz
sobre tus hombros, y quitarnos su
peso. Esto es lo que deseas: que
descarguemos en ti nuestros
cansancios y sinsabores, porque
quieres que en ti nos sintamos libres
y amados. Gracias, Jesús. Uno mi
cruz a la tuya, te traigo mi fatiga y
mis miserias, pongo en ti todo el
agobio que tengo en mi corazón.

Oremos diciendo: Acudo a ti, Señor

Con mi historia
personal

Acudo a ti,
Señor

Con mis cansancios



Acudo a ti,
Señor

Con mis límites y mis
fragilidades

Acudo a ti,
Señor

Con mis miedos
Acudo a ti,
Señor

Confiando sólo en tu
amor

Acudo a ti,
Señor

3. Jesús cae por primera vez

Les aseguro que si el grano de trigo
que cae en la tierra no muere, queda
solo; pero si muere, da mucho fruto
(Jn 12,24).

Jesús, has caído. ¿En qué piensas?,
¿cómo rezas postrado rostro en
tierra? Pero, sobre todo, ¿qué es lo
que te da fuerzas para volver a
levantarte? Mientras estás boca
abajo en el suelo y ya no puedes ver
el cielo, te imagino repitiendo en tu
corazón: Padre, que estás en los
cielos. La mirada amorosa del Padre
posada en ti es tu fuerza. Pero



imagino también que, mientras besas
la tierra árida y fría, piensas en el
hombre, sacado de la tierra, piensas
en nosotros, que estamos en el centro
de tu corazón; y que repites las
palabras de tu testamento: «Esto es
mi Cuerpo, que se entrega por
ustedes» (Lc 22,19). El amor del Padre
por ti y el tuyo por nosotros: el amor,
ese es el estímulo que te hace
levantarte y seguir adelante. Porque
el que ama no se queda derrumbado,
sino que vuelve a empezar; el que
ama no se cansa, sino que corre; el
que ama vuela. Jesús mío, siempre te
pido muchas cosas, pero necesito
sólo una: saber amar. Caeré en la
vida, pero con amor podré volver a
levantarme y seguir adelante, como
hiciste tú, que tienes experiencia en
las caídas. Tu vida, en efecto, ha sido
una caída continua hacia nosotros:
de Dios a hombre, de hombre a
siervo, de siervo a crucificado, hasta
el sepulcro; caíste en la tierra como
semilla que muere, caíste para



levantarnos de la tierra y llevarnos al
cielo. Tú que levantas del polvo y
reavivas la esperanza, dame la
fuerza para amar y volver a
empezar.

Oremos diciendo: Jesús, dame la
fuerza para amar y volver a empezar

Cuando prevalece la
desilusión

Jesús, dame la
fuerza para
amar y volver a
empezar

Cuando el juicio de
los demás se abate
sobre mí

Jesús, dame la
fuerza para
amar y volver a
empezar

Cuando las cosas no
van bien y me
vuelvo intolerante

Jesús, dame la
fuerza para
amar y volver a
empezar

Cuando siento que
ya no puedo más

Jesús, dame la
fuerza para
amar y volver a
empezar



Cuando me oprime
el pensamiento de
que nada cambiará

Jesús, dame la
fuerza para
amar y volver a
empezar

4. Jesús encuentra a su madre

Al ver a la madre y cerca de ella al
discípulo a quien él amaba, Jesús […]
dijo al discípulo: «Aquí tienes a tu
madre». Y desde aquel momento, el
discípulo la recibió en su casa (Jn
19,26-27).

Jesús, los tuyos te han abandonado;
Judas te ha traicionado, Pedro te ha
negado. Te has quedado solo con la
cruz, pero ahí está tu madre. No
hacen falta palabras, son suficientes
sus ojos que saben mirar de frente al
sufrimiento y asumirlo. Jesús, en la
mirada de María, llena de lágrimas y
de luz, encuentras el grato recuerdo
de su ternura, de sus caricias, de sus
brazos amorosos que siempre te han
acogido y sostenido. La mirada de la



propia madre es la mirada de la
memoria, que nos cimienta en el
bien. No podemos prescindir de una
madre que nos dé a luz, pero
tampoco de una madre que nos
encarrile en el mundo. Tú lo sabes y
desde la cruz nos entregas a tu
propia madre. Aquí tienes a tu madre,
dices al discípulo, a cada uno de
nosotros. Después de la Eucaristía,
nos das a María, tu último don antes
de morir. Jesús, tu camino fue
consolado por el recuerdo de su
amor; también mi camino necesita
cimentarse en la memoria del bien.
Sin embargo, me doy cuenta de que
mi oración es pobre en memoria: es
rápida, apresurada; con una lista de
necesidades para hoy y mañana.
María, detén mi carrera, ayúdame a
hacer memoria: a custodiar la gracia,
a recordar el perdón y las maravillas
de Dios, a reavivar el primer amor, a
saborear de nuevo las maravillas de
la providencia, a llorar de gratitud.



Oremos diciendo: Reaviva en mí,
Señor, el recuerdo de tu amor

Cuando vuelven a
aparecer las
heridas del pasado

Reaviva en mí,
Señor, el
recuerdo de tu
amor

Cuando pierdo el
sentido y el rumbo
de las cosas

Reaviva en mí,
Señor, el
recuerdo de tu
amor

Cuando pierdo de
vista los dones que
he recibido

Reaviva en mí,
Señor, el
recuerdo de tu
amor

Cuando pierdo de
vista el don de mi
propio ser

Reaviva en mí,
Señor, el
recuerdo de tu
amor

Cuando me olvido
de agradecerte

Reaviva en mí,
Señor, el
recuerdo de tu
amor

5. Jesús es ayudado por el Cirineo



Cuando [los soldados] lo llevaban,
detuvieron a un tal Simón de Cirene,
que volvía del campo, y lo cargaron
con la cruz, para que la llevara detrás
de Jesús (Lc 23,26).

Jesús, cuántas veces, frente a los
retos de la vida, presumimos de
lograr hacer todo sólo con nuestras
propias fuerzas. ¡Qué difícil nos
resulta pedir ayuda, ya sea por
miedo a dar la impresión de que no
estamos a la altura de las
circunstancias, o porque siempre nos
preocupamos por quedar bien y
lucirnos! No es fácil confiar, y menos
aún abandonarse. En cambio, quien
reza es porque está necesitado, y tú,
Jesús, estás acostumbrado a
abandonarte en la oración. Por eso
no desdeñas la ayuda del Cirineo. Le
muestras tus fragilidades a un
hombre sencillo, a un campesino que
vuelve del campo. Gracias porque, al
dejarte ayudar en tu necesidad,
borras la imagen de un dios



invulnerable y lejano. Tú no te
muestras imbatible en el poder, sino
invencible en el amor, y nos enseñas
que amar significa socorrer a los
demás precisamente allí, en las
debilidades de las que se
avergüenzan. De este modo, las
fragilidades se transforman en
oportunidades. Fue lo que le sucedió
a Cirineo: tu debilidad cambió su
vida y un día se daría cuenta de que
había ayudado a su Salvador, de que
había sido redimido por medio de
esa cruz que cargó. Para que mi vida
también cambie, te ruego, Jesús:
ayúdame a bajar mis defensas y a
dejarme amar por ti; justo ahí, donde
más me avergüenzo de mí mismo.

Oremos diciendo: Sáname, Jesús

De toda presunción de
autosuficiencia

Sáname,
Jesús

De creer que puedo
prescindir de ti y de los
demás

Sáname,
Jesús



Del afán de
perfeccionismo

Sáname,
Jesús

De la reticencia a
entregarte mis miserias

Sáname,
Jesús

De la prisa mostrada ante
los necesitados que
encuentro en mi camino

Sáname,
Jesús

6. Jesús recibe el consuelo de la
Verónica que le enjuga el rostro

Bendito sea Dios […] Padre de las
misericordias y Dios de todo consuelo,
que nos reconforta en todas nuestras
tribulaciones, para que nosotros
podamos dar a los que sufren el
mismo consuelo […]. Porque así como
participamos abundantemente de los
sufrimientos de Cristo, también por
medio de Cristo abunda nuestro
consuelo (2 Co 1,3-5).

Jesús, son tantos los que asisten al
bárbaro espectáculo de tu ejecución
y, sin conocerte y sin saber la verdad,
emiten juicios y condenas, arrojando



sobre ti infamia y desprecio. Sucede
también hoy, Señor, y ni siquiera es
necesario un cortejo macabro; basta
un teclado para insultar y publicar
condenas. Pero mientras tantos
gritan y juzgan, una mujer se abre
paso entre la multitud. No habla,
actúa. No protesta, se compadece. Va
contra la corriente, sola, con la
valentía de la compasión; se arriesga
por amor, encuentra la manera de
pasar entre los soldados sólo para
brindarte el consuelo de una caricia
en el rostro. Su gesto pasará a la
historia y como un gesto de consuelo.
¡Cuántas veces habré invocado tu
consuelo, Jesús! Y ahora la Verónica
me recuerda que tú también lo
necesitas. Tú, Dios cercano, pides mi
cercanía; tú, consolador mío, quieres
ser consolado por mí. Amor no
amado, buscas aún hoy entre la
multitud corazones sensibles a tu
sufrimiento, a tu dolor. Buscas 
verdaderos adoradores, que en
espíritu y en verdad (cf. Jn 4,23)



permanezcan contigo (cf. Jn 15),
Amor abandonado. Jesús, enciende
en mí el deseo de estar contigo, de
adorarte y consolarte. Y haz que yo,
en tu nombre, sea consuelo para los
demás.

Oremos diciendo: Hazme testigo de tu
consuelo

Dios de misericordia,
que te haces cercano a
quien tiene el corazón
herido

Hazme
testigo de tu
consuelo

Dios de ternura, que te
conmueves por
nosotros

Hazme
testigo de tu
consuelo

Dios de compasión, que
detestas la indiferencia

Hazme
testigo de tu
consuelo

Tú, que te entristeces
cuando señalo con el
dedo a los demás

Hazme
testigo de tu
consuelo

Tú, que no has venido a
condenar sino a salvar



Hazme
testigo de tu
consuelo

7. Jesús cae por segunda vez bajo el
peso de la cruz

[El hijo menor] recapacitó y dijo:
Ahora mismo iré a la casa de mi
padre y le diré: «Padre, pequé» […].
Entonces partió y volvió a la casa de
su padre. Cuando todavía estaba lejos,
su padre lo vio y se conmovió
profundamente, corrió a su encuentro,
lo abrazó y lo besó. El joven le dijo:
«Padre, pequé […]; no merezco ser
llamado hijo tuyo». Pero el padre dijo:
[…] «mi hijo estaba muerto y ha
vuelto a la vida, estaba perdido y fue
encontrado»(Lc 15,17-18.20-22.24).

Jesús, la cruz pesa mucho; lleva en sí
el peso de la derrota, del fracaso, de
la humillación. Lo comprendo
cuando me siento aplastado por las
cosas, acosado por la vida e



incomprendido por los demás;
cuando siento el peso excesivo y
exasperante de la responsabilidad y
del trabajo, cuando me siento
oprimido en las garras de la
ansiedad, asaltado por la melancolía,
mientras un pensamiento asfixiante
me repite: no saldrás adelante, esta
vez no te levantarás. Pero las cosas
empeoran aún más. Me doy cuenta
de que toco fondo cuando vuelvo a
caer, cuando recaigo en mis errores,
en mis pecados, cuando me
escandalizo de los demás y luego me
doy cuenta de que yo no soy distinto
de ellos. No hay nada peor que
sentirse decepcionado de sí mismo,
aplastado por los sentimientos de
culpa. Pero tú, Jesús, caíste muchas
veces bajo el peso de la cruz para
estar a mi lado cuando yo caigo.
Contigo la esperanza nunca se acaba,
y después de cada caída nos
volvemos a levantar, porque cuando
me equivoco no te cansas de mí, sino
que te acercas más a mí. Gracias



porque me esperas; gracias, pues,
aunque caiga muchas veces me
perdonas siempre, siempre.
Recuérdame que las caídas se
pueden convertir en momentos
cruciales del camino, porque me
llevan a comprender que lo único
que importa es que te necesito. Jesús,
imprime en mi corazón la certeza
más importante: que vuelvo a
levantarme de verdad sólo cuando
me levantas tú, cuando me liberas
del pecado. Porque la vida no vuelve
a empezar con mis palabras, sino con
tu perdón.

Oremos diciendo: Levántame, Jesús

Cuando, paralizado por
la desconfianza, siento
tristeza y
desesperación

Levántame,
Jesús

Cuando veo mi
incapacidad y me
siento inútil

Levántame,
Jesús



Cuando prevalecen la
vergüenza y el miedo
al fracaso

Levántame,
Jesús

Cuando tengo la
tentación de perder la
esperanza

Levántame,
Jesús

Cuando olvido que mi
fortaleza está en tu
perdón

Levántame,
Jesús

8. Jesús encuentra a las mujeres de
Jerusalén

Lo seguían muchos del pueblo y un
buen número de mujeres, que se
golpeaban el pecho y se lamentaban
por él (Lc 23,27).

Jesús, ¿quién te acompaña hasta el
final en tu camino de la cruz? No son
los poderosos, que te esperan en el
Calvario, ni los espectadores que se
quedan lejos, sino la gente sencilla,
grande a tus ojos, pero pequeña a los
del mundo. Son esas mujeres, a las
que has dado esperanza; que no



tienen voz, pero se hacen oír.
Ayúdanos a reconocer la grandeza de
las mujeres, las que en Pascua te
fueron fieles y no te abandonaron,
las que aún hoy siguen siendo
descartadas, sufriendo ultrajes y
violencia. Jesús, las mujeres que
encuentras se golpean el pecho y se
lamentan por ti. No lloran por ellas,
sino que lloran por ti, lloran por el
mal y el pecado del mundo. Su
oración hecha de lágrimas llega a tu
corazón. ¿Acaso mi oración sabe
llorar? ¿Me conmuevo ante ti,
crucificado por mí, ante tu amor
bondadoso y herido? ¿Lloro por mis
falsedades y mi inconstancia? Ante
las tragedias del mundo, ¿mi corazón
permanece frío o se conmueve?
¿Cómo reacciono ante la locura de la
guerra, ante los rostros de los niños
que ya no saben sonreír, ante sus
madres que los ven desnutridos y
hambrientos sin tener siquiera más
lágrimas que derramar? Tú, Jesús,
has llorado por Jerusalén, has llorado



por la dureza de nuestros corazones.
Sacúdeme por dentro, dame la gracia
de llorar rezando y de rezar
llorando.

Oremos diciendo: Jesús, ablanda mi
corazón endurecido

Tú que conoces los
secretos del
corazón

Jesús, ablanda
mi corazón
endurecido

Tú que te
entristeces ante la
dureza de los
ánimos

Jesús, ablanda
mi corazón
endurecido

Tú que amas los
corazones contritos
y humillados

Jesús, ablanda
mi corazón
endurecido

Tú que enjugaste
con el perdón las
lágrimas de Pedro

Jesús, ablanda
mi corazón
endurecido

Tú que transformas
el llanto en canto

Jesús, ablanda
mi corazón
endurecido



9. Jesús es despojado de sus
vestiduras

«Señor, ¿cuándo te vimos hambriento,
y te dimos de comer; sediento y te
dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de
paso, y te alojamos; desnudo y te
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo
o preso, y fuimos a verte?» […]. Les
responderá: «Les aseguro que cada
vez que lo hicieron con el más
pequeño de mis hermanos, lo hicieron
conmigo» (Mt 25,37-40).

Jesús, estas son las palabras que
dijiste antes de la Pasión. Ahora
comprendo esa insistencia tuya en
identificarte con los necesitados: tú,
encarcelado; tú, extranjero,
conducido fuera de la ciudad para
ser crucificado; tú, desnudo,
despojado de tus vestidos; tú,
enfermo y herido; tú, sediento en la
cruz y hambriento de amor.
Concédeme que pueda verte en los
que sufren y que a los que sufren los



pueda ver en ti, porque tú estás ahí,
en quien está despojado de dignidad,
en los cristos humillados por la
prepotencia y la injusticia, por las
ganancias injustas obtenidas a costa
de los demás y ante la indiferencia
general. Te miro, Jesús, despojado de
tus vestiduras, y comprendo que me
invitas a despojarme de tantas
exterioridades vacías. Porque tú no
miras las apariencias, sino el
corazón. Y no quieres una oración
estéril, sino fecunda en caridad. Dios
despojado, ponme al descubierto
también a mí. Porque es fácil hablar,
pero luego, ¿te amo yo de verdad en
los pobres, en tu carne herida? ¿Rezo
por los que han sido despojados de
dignidad? ¿O rezo sólo para cubrir
mis propias necesidades y revestirme
de seguridad? Jesús, tu verdad me
deja al descubierto y me lleva a
ocuparme de lo que importa: tú
crucificado, y los hermanos
crucificados. Concédeme que lo
comprenda ahora, para que no me



encuentre falto de amor cuando deba
presentarme ante ti.

Oremos diciendo: Despójame, Señor
Jesús

Del apego a las
apariencias

Despójame,
Señor Jesús

De la armadura de la
indiferencia

Despójame,
Señor Jesús

Del creer que yo no
tenga que socorrer a
los demás

Despójame,
Señor Jesús

De un culto hecho de
convencionalismo y
exterioridad

Despójame,
Señor Jesús

De la convicción de
que en la vida todo
está bienbsi yo estoy
bien

Despójame,
Señor Jesús

10. Jesús es clavado en la cruz

Cuando llegaron al lugar llamado «del
Cráneo», lo crucificaron junto con los
malhechores, uno a su derecha y el



otro a su izquierda. Jesús decía:
«Padre, perdónalos, porque no saben
lo que hacen» (Lc 23,33-34).

Jesús, te perforan las manos y los
pies con clavos, lacerando tu carne, y
justo ahora, mientras el dolor físico
se hace más insoportable, brota de
tus labios la oración imposible,
perdonas al que te está hundiendo
los clavos en las muñecas. Y no sólo
una vez, sino muchas veces, como
recuerda el Evangelio, con ese verbo
que indica una acción repetida, 
decías "Padre, perdona". Por eso,
contigo, Jesús, también yo puedo
encontrar el valor de elegir el perdón
que libera el corazón y relanza la
vida. Señor, no te basta con
perdonarnos, sino también nos
justificas ante el Padre: no saben lo
que hacen. Toma nuestra defensa,
hazte nuestro abogado, intercede por
nosotros. Ahora que tus manos, con
las que bendecías y curabas, están
clavadas, y tus pies, con los que



traías la buena nueva, ya no pueden
caminar, ahora, en la impotencia,
nos revelas la omnipotencia de la
oración. En la cumbre del Gólgota
nos revelas la altura de la oración de
intercesión que salva al mundo.
Jesús, que yo no rece sólo por mí y
por mis seres queridos, sino también
por los que no me quieren y me
hacen daño; que yo rece según los
deseos de tu corazón, por los que
están lejos de ti; reparando e
intercediendo en favor de los que,
ignorándote, no conocen la alegría de
amarte y de ser perdonados por ti.

Oremos diciendo: Padre, ten
misericordia de nosotros y del mundo
entero

Por la dolorosa
pasión de Jesús

Padre, ten
misericordia de
nosotros y del
mundo entero

Por el poder de
sus llagas

Padre, ten
misericordia de



nosotros y del
mundo entero

Por su perdón en
la cruz

Padre, ten
misericordia de
nosotros y del
mundo entero

Por cuantos
perdonan por
amor a ti

Padre, ten
misericordia de
nosotros y del
mundo entero

Por la intercesión
de los que creen,
adoran, esperan
y te aman

Padre, ten
misericordia de
nosotros y del
mundo entero

11. El grito de abandono de Jesús
en la cruz

Desde el mediodía hasta las tres de la
tarde, las tinieblas cubrieron toda la
región. Hacia las tres de la tarde,
Jesús exclamó en alta voz: «Elí, Elí,
lemá sabactani», que significa: «Dios
mío, Dios mío, ¿por qué me has
abandonado?» (Mt 27,45-46).



Jesús, he aquí una oración sin
precedentes: clamas al Padre tu
abandono. Tú, Dios del cielo, que no
replicas estruendosamente ninguna
respuesta, sino que preguntas ¿por
qué? En el ápice de la Pasión
experimentas el alejamiento del
Padre y ya ni siquiera le llamas
Padre, como haces siempre, sino
Dios, como si fueras incapaz de
identificar su rostro. ¿Por qué? Para
sumergirte hasta el fondo del abismo
de nuestro dolor. Tú lo hiciste por mí,
para que cuando sólo vea tinieblas,
cuando experimente el
derrumbamiento de las certezas y el
naufragio del vivir, ya no me sienta
solo, sino que crea que tú estás ahí
conmigo; tú, Dios de la comunión,
experimentaste el abandono para no
dejarme más como rehén de la
soledad. Cuando gritaste tu por qué,
lo hiciste con un salmo; así
convertiste en oración incluso la
desolación más extrema. Esto es lo
que hay que hacer en las tormentas



de la vida; en vez de callar y
aguantar, clamar a ti. Gloria a ti,
Señor Jesús, porque no has huido de
mi desolación, sino que la has
habitado hasta lo más profundo.
Alabanza y gloria a ti que, cargando
sobre ti toda lejanía, te has hecho
cercano a los más alejados de ti. Y yo,
en las tinieblas de mis porqués, te
encuentro a ti, Jesús, luz en la noche.
Y en el grito de tantas personas solas
y excluidas, oprimidas y
abandonadas, te veo a ti, Dios mío:
haz que te reconozca y te ame.

Oremos diciendo: Haz, Jesús, que te
reconozca y te ame

En los niños no
nacidos y en aquellos
abandonados

Haz, Jesús,
que te
reconozca y te
ame

En tantos jóvenes, en
espera de que
alguien oiga su grito
de dolor

Haz, Jesús,
que te
reconozca y te
ame



En los numerosos
ancianos descartados

Haz, Jesús,
que te
reconozca y te
ame

En los prisioneros y
en quien se
encuentra solo

Haz, Jesús,
que te
reconozca y te
ame

En los pueblos más
explotados y
olvidados

Haz, Jesús,
que te
reconozca y te
ame

12. Jesús muere encomendándose
al Padre y concediéndole el Paraíso
al buen ladrón

[Uno de los malhechores crucificados]
decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando
vengas a establecer tu Reino». Él le
respondió: «Yo te aseguro que hoy
estarás conmigo en el Paraíso» […].
Jesús, con un grito, exclamó: «Padre,
en tus manos encomiendo mi
espíritu». Y diciendo esto, expiró(Lc
23,42-43.46).



Jesús, ¡un malhechor va al Paraíso! Él
se encomienda a ti y tú lo
encomiendas contigo al Padre. Dios
de lo imposible, que haces santo a un
ladrón. Y no sólo eso: en el Calvario
cambias el curso de la historia.
Conviertes la cruz, que es emblema
del tormento, en icono del amor;
cambias el muro de la muerte en
puente hacia la vida. Transformas la
oscuridad en luz, la separación en
comunión, el dolor en danza e
incluso el sepulcro ―última estación
de la vida― en punto de partida de la
esperanza. Pero estas
transformaciones las realizas con
nosotros, nunca sin nosotros. Jesús,
acuérdate de mí: esta oración sincera
te permitió obrar maravillas en la
vida de aquel malhechor. Qué poder
inaudito el de la oración. A veces
pienso que mi oración no es
escuchada, mientras que lo esencial
es perseverar, tener constancia,
acordarme de decirte: “Jesús,
acuérdate de mí”. Acuérdate de mí y



mi mal ya no será un final, sino un
nuevo inicio. Acuérdate, vuelve a
ponerme en tu corazón, incluso
cuando me aleje, cuando me pierda
en la rueda de la vida que gira
vertiginosamente. Acuérdate de mí,
Jesús, porque ser recordado por ti
―lo demuestra el buen ladrón― es
entrar en el Paraíso. Sobre todo,
recuérdame, Jesús, que mi oración
puede cambiar la historia.

Oremos diciendo: Jesús, acuérdate de
mí

Cuando la esperanza
desaparece y reina la
desilusión

Jesús,
acuérdate de
mí

Cuando no soy capaz
de tomar una decisión

Jesús,
acuérdate de
mí

Cuando pierdo la
confianza en mí o en
los demás

Jesús,
acuérdate de
mí



Cuando pierdo de
vista la grandeza de tu
amor

Jesús,
acuérdate de
mí

Cuando creo que mi
oración resulta inútil

Jesús,
acuérdate de
mí

13. Jesús es bajado de la cruz y
entregado a María

Simeón […] dijo a María, la madre:
«Este niño será causa de caída y de
elevación para muchos en Israel; será
signo de contradicción, y a ti misma
una espada te atravesará el
corazón» (Lc 2,33-35).

María, después de tu "sí" el Verbo se
hizo carne en tu seno; ahora yace en
tu regazo su carne torturada. Aquel
niño que tuviste en tus brazos ahora
es un cadáver destrozado. Sin
embargo, ahora, en el momento más
doloroso, resplandece la ofrenda de
ti misma: una espada atraviesa tu
alma y tu oración sigue siendo un "sí"



a Dios. María, nosotros somos pobres
de "síes", pero ricos del "si": si yo
hubiera tenido mejores padres, si me
hubieran comprendido y amado más,
si mi carrera hubiera ido mejor, si no
hubiera tenido aquel problema, si
tan sólo no sufriera más, si Dios me
escuchara... Preguntándonos
siempre el porqué de las cosas, nos
cuesta vivir el presente con amor. Tú
tendrías tantos "si" que decirle a
Dios, en cambio, sigues diciendo "sí",
se cumpla en mí. Fuerte en la fe,
crees que el dolor, atravesado por el
amor, da frutos de salvación; que el
sufrimiento acompañado por Dios no
tiene la última palabra. Y mientras
sostienes en tus brazos a Jesús sin
vida, resuenan en ti las últimas
palabras que te dirigió: He aquí a tu
hijo. Madre, ¡yo soy ese hijo!
Recíbeme en tus brazos e inclínate
sobre mis heridas. Ayúdame a decirle
"sí" a Dios, "sí" al amor. Madre de
misericordia, vivimos en un tiempo
despiadado y necesitamos



compasión: tú, tierna y fuerte,
úngenos con mansedumbre; deshaz
las resistencias del corazón y los
nudos del alma.

Oremos diciendo: Tómame de la
mano, María

Cuando cedo a la
recriminación y al
victimismo

Tómame de
la mano,
María

Cuando dejo de luchar
y acepto convivir con
mis falsedades

Tómame de
la mano,
María

Cuando titubeo y non
tengo el valor de
decirle “sí” a Dios

Tómame de
la mano,
María

Cuando soy indulgente
conmigo mismo e
inflexible con los
demás

Tómame de
la mano,
María

Cuando quiero que la
Iglesia y el mundo
cambien, pero yo no
cambio

Tómame de
la mano,
María



14. Jesús es depositado en el
sepulcro de José de Arimatea

Al atardecer, llegó un hombre rico de
Arimatea, llamado José, que también
se había hecho discípulo de Jesús, y
fue a ver a Pilato para pedirle el
cuerpo de Jesús. […] José tomó el
cuerpo, lo envolvió en una sábana
limpia y lo depositó en un sepulcro
nuevo que se había hecho cavar en la
roca (Mt 27,57-60).

José, ese es el nombre que, junto con
el de María, marcan la aurora de la
Navidad y marcan también la aurora
de la Pascua. José de Nazaret
advertido en sueños se llevó
audazmente a Jesús para salvarlo de
Herodes; tú, José de Arimatea, te
llevas su cuerpo, sin saber que un
sueño imposible y maravilloso se
hará realidad allí mismo, en el
sepulcro que le diste a Cristo cuando
pensabas que él ya no podía hacer
nada más por ti. En cambio, es



verdad que todo don hecho a Dios es
recompensado siempre por él. José
de Arimatea, eres el profeta del valor
intrépido. Para entregarle tu regalo a
un muerto acudes al temido Pilato y
le ruegas que te permita darle a Jesús
la tumba que habías mandado a
construir para ti. Tu oración es
persistente y a las palabras siguen los
hechos. José, recuérdanos que la
oración perseverante da fruto y
atraviesa incluso las tinieblas de la
muerte; que el amor no se queda sin
respuesta, sino que regala nuevos
comienzos. Tu sepulcro, que ―único
en la historia― será fuente de vida,
era nuevo, recién labrado en la roca.
Y yo, ¿qué cosa nueva le doy a Jesús
en esta Pascua? ¿Un poco de tiempo
para estar con Él? ¿Un poco de amor
a los demás? ¿Mis miedos y miserias
enterradas, que Cristo está
esperando que le ofrezca, como tú,
José, hiciste con el sepulcro? Será
verdaderamente Pascua si doy algo
de lo mío a Aquel que dio la vida por



mí; porque es dando como se recibe;
y porque la vida se encuentra cuando
se pierde y se posee cuando se da.

Oremos diciendo: Señor, ten piedad

De mí, negligente para
convertirme

Señor,
te
piedad

De mí, que me gusta
recibir mucho, pero dar
poco

Señor,
te
piedad

De mí, incapaz de
rendirme a tu amor

Señor,
te
piedad

De nosotros, rápidos para
servirnos de las cosas, pero
lentos para el servicio a los
demás

Señor,
te
piedad

De nuestro mundo,
plagado de los sepulcros de
nuestro egoísmo

Señor,
te
piedad

Invocación conclusiva (el nombre
de Jesús, 14 veces)



Señor, te rogamos como los
necesitados, los frágiles y los
enfermos del Evangelio, que te
suplicaban con la palabra más
sencilla y familiar: pronunciando tu
nombre.

Jesús, tu nombre salva, porque tú
eres nuestra salvación.

Jesús, tú eres mi vida y para no
perderme en el camino te necesito a
ti, que perdonas y levantas, que
sanas mi corazón y das sentido a mi
dolor.

Jesús, tú tomaste sobre ti mi maldad,
y desde la cruz no me señalas con el
dedo, sino que me abrazas; tú, manso
y humilde de corazón, sáname de la
amargura y del resentimiento,
líbrame del prejuicio y de la
desconfianza.

Jesús, te contemplo en la cruz y veo
que se despliega ante mis ojos el
amor, que da sentido a mi ser y es



meta de mi camino. Ayúdame a amar
y a perdonar, a vencer la intolerancia
y la indiferencia, a no quejarme.

Jesús, en la cruz tienes sed, es sed de
mi amor y de mi oración; los
necesitas para llevar a cabo tus
planes de bien y de paz.

Jesús, te doy gracias por los que
responden a tu invitación y tienen la
perseverancia de rezar, la valentía de
creer y la constancia para seguir
adelante a pesar de las dificultades.

Jesús, te encomiendo a los pastores
de tu pueblo santo: su oración
sostiene el rebaño; que encuentren
tiempo para estar ante ti y que
asemejen su corazón al tuyo.

Jesús, te bendigo por las
contemplativas y los contemplativos,
cuya oración, oculta al mundo, es
agradable a ti. Protege a la Iglesia y a
la humanidad.



Jesús, traigo ante ti las familias y las
personas que han rezado esta noche
desde sus casas; a los ancianos,
especialmente a los que están solos; a
los enfermos, gemas de la Iglesia que
unen sus sufrimientos a los tuyos.

Jesús, que esta oración de intercesión
abrace a los hermanos y hermanas
de tantas partes del mundo que
sufren persecución a causa de tu
nombre; a los que padecen la
tragedia de la guerra y a los que,
sacando fuerzas de ti, cargan con
pesadas cruces.

Jesús, por tu cruz has hecho de todos
nosotros una sola cosa: reúne en
comunión a los creyentes,
infúndenos sentimientos fraternos y
pacientes, ayúdanos a cooperar y a
caminar juntos; mantén a la Iglesia y
al mundo en la paz.

Jesús, juez santo que me llamarás por
mi nombre, líbrame de juicios



temerarios, chismes y palabras
violentas y ofensivas.

Jesús, que antes de morir dijiste
“todo se ha cumplido”. Yo, en mi
miseria, no podré decirlo nunca.
Pero confío en ti, porque eres mi
esperanza, la esperanza de la Iglesia
y del mundo.

Jesús, una palabra más quiero
decirte y seguir repitiéndote:
¡Gracias! Gracias, Señor mío y Dios
mío.

Sábado Santo Vigilia Pascual

Las mujeres van al sepulcro a la luz
del amanecer, pero dentro de sí
llevan aún la oscuridad de la noche.
Aunque van de camino, siguen
paralizadas, su corazón se ha
quedado a los pies de la cruz.

Su vista está nublada por las
lágrimas del Viernes Santo, se
encuentran inmovilizadas por el



dolor, encerradas en la sensación de
que se ha terminado todo, y que el
acontecimiento de Jesús ha sido ya
sellado con una piedra.

Y es precisamente la piedra la que
está en el centro de sus
pensamientos. Se preguntan:
«¿Quién nos correrá la piedra de la
entrada del sepulcro?» (Mc 16,3).

Cuando llegan al lugar, sin embargo,
la fuerza sorprendente de la Pascua
las impacta: «al mirar — dice el texto
—, vieron que la piedra había sido
corrida; era una piedra muy
grande» (Mc 16,4).

Detengámonos, queridos hermanos y
hermanas, a considerar estos dos
momentos, que nos llevan a la
alegría inaudita de la Pascua: en
primer lugar, las mujeres se
preguntan angustiadas quién nos
correrá la piedra, después, al mirar,
ven que ya había sido corrida. Para
empezar, está la pregunta que



abruma su corazón partido por el
dolor: ¿quién nos correrá la piedra
del sepulcro?

Esa piedra representa el final de la
historia de Jesús, sepultada en la
oscuridad de la muerte. Él, la vida
que vino al mundo, ha muerto; Él,
que manifestó el amor
misericordioso del Padre, no recibió
misericordia; Él, que alivió a los
pecadores del yugo de la condena,
fue condenado a la cruz.

El Príncipe de la paz, que liberó a
una adúltera de la furia violenta de
las piedras, yace en el sepulcro
detrás de una gran piedra. Aquella
roca, obstáculo infranqueable, era el
símbolo de lo que las mujeres
llevaban en el corazón, el final de su
esperanza.

Todo se había hecho pedazos contra
esta losa, con el misterio oscuro de
un trágico dolor que había impedido
hacer realidad sus sueños. Hermanos



y hermanas, esto nos puede suceder
también a nosotros.

A veces sentimos que una lápida ha
sido colocada pesadamente en la
entrada de nuestro corazón,
sofocando la vida, apagando la
confianza, encerrándonos en el
sepulcro de los miedos y de las
amarguras, bloqueando el camino
hacia la alegría y la esperanza.

Son “escollos de muerte” y los
encontramos, a lo largo del camino,
en todas las experiencias y
situaciones que nos roban el
entusiasmo y la fuerza para seguir
adelante; en los sufrimientos que nos
asaltan y en la muerte de nuestros
seres queridos, que dejan en
nosotros vacíos imposibles de
colmar.

Los encontramos en los fracasos y en
los miedos que nos impiden realizar
el bien que deseamos; en todas las
cerrazones que frenan nuestros



impulsos de generosidad y no nos
permiten abrirnos al amor; los
encontramos en los muros del
egoísmo y de la indiferencia, que
repelen el compromiso por construir
ciudades y sociedades más justas y
dignas para el hombre; los
encontramos en todos los anhelos de
paz quebrantados por la crueldad del
odio y la ferocidad de la guerra.

Cuando experimentamos estas
desilusiones, tenemos la sensación de
que muchos sueños están destinados
a hacerse añicos y también nosotros
nos preguntamos angustiados:
¿quién nos correrá la piedra del
sepulcro?

Y, sin embargo, aquellas mismas
mujeres que tenían la oscuridad en
el corazón nos testifican algo
extraordinario: al mirar, vieron que
la piedra había sido corrida; era una
piedra muy grande.



Es la Pascua de Cristo, la fuerza de
Dios, la victoria de la vida sobre la
muerte, el triunfo de la luz sobre las
tinieblas, el renacimiento de la
esperanza entre los escombros del
fracaso.

Es el Señor, el Dios de lo imposible
que, para siempre, hizo correr la
piedra y comenzó a abrir nuestros
corazones para que la esperanza no
tenga fin. Hacia Él, entonces,
también nosotros debemos mirar.

El segundo momento, miremos a
Jesús. Él, después de haber asumido
nuestra humanidad, bajó a los
abismos de la muerte y los atravesó
con la potencia de su vida divina,
abriendo una brecha infinita de luz
para cada uno de nosotros.

Resucitado por el Padre en su carne,
que también es la nuestra con la
fuerza del Espíritu Santo, abrió una
página nueva para el género
humano. Desde aquel momento, si



nos dejamos llevar de la mano por
Jesús, ninguna experiencia de
fracaso o de dolor, por más que nos
hiera, puede tener la última palabra
sobre el sentido y el destino de
nuestra vida. Desde aquel momento,
si nos dejamos aferrar por el
Resucitado, ninguna derrota, ningún
sufrimiento, ninguna muerte podrá
detener nuestro camino hacia la
plenitud de la vida.

Desde aquel momento, “nosotros los
cristianos decimos que la historia
tiene un sentido, un sentido que
abraza todo, un sentido que no está
contaminado por el absurdo y la
oscuridad, un sentido que nosotros
llamamos Dios. Hacia Él confluyen
todas las aguas de nuestra
transformación; estas no se hunden
en los abismos de la nada y del
absurdo porque su sepulcro está
vacío y Él, que estaba muerto, se ha
mostrado como viviente” (K.
RAHNER, Che cos’è la risurrezione?



Meditazione sul Venerdì santo e sulla
Pasqua, Brescia 2005, 33-35).

Hermanos y hermanas, Jesús es
nuestra Pascua, Aquel que nos hace
pasar de la oscuridad a la luz, que se
ha unido a nosotros para siempre y
nos salva de los abismos del pecado y
de la muerte, atrayéndonos hacia el
ímpetu luminoso del perdón y de la
vida eterna.

Hermanos y hermanas, mirémoslo a
Él, acojamos a Jesús, Dios de la vida,
en nuestras vidas, renovémosle hoy
nuestro “sí” y ningún escollo podrá
sofocar nuestro corazón, ninguna
tumba podrá encerrar la alegría de
vivir, ningún fracaso podrá llevarnos
a la desesperación.

Hermanos y hermanas, mirémoslo a
Él y pidámosle que la potencia de su
resurrección corra las rocas que
oprimen nuestra alma.



Mirémoslo a Él, el Resucitado, y
caminemos con la certeza de que en
el trasfondo oscuro de nuestras
expectativas y de nuestra muerte
está ya presente la vida eterna que Él
vino a traer.

Hermana, hermano, queridísimo,
deja que tu corazón estalle de júbilo
en esta noche santa. Cantemos la
resurrección de Jesús juntos:
«Cantadlo, comarcas lejanas, ríos y
llanuras, desiertos y montañas […]
cantad al Señor de la vida que surge
desde la tumba, más brillante que
mil soles. Pueblos destruidos por el
mal y golpeados por la injusticia,
pueblos sin tierra, pueblos mártires,
alejad en esta noche los cantores de
la desesperación. El varón de dolores
ya no está en prisión, ha abierto una
brecha en el muro, se da prisa por
llegar hasta nosotros. Que nazca de
la oscuridad el grito inesperado: está
vivo, ha resucitado. Y vosotros,
hermanos y hermanas, pequeños y



grandes […] vosotros en el esfuerzo
de vivir, vosotros que os sentís
indignos de cantar […] que una llama
nueva atraviese vuestro corazón, que
un frescor nuevo invada vuestra voz.
Es la Pascua del Señor, hermanos y
hermanas, es la fiesta de los
vivientes» (J-Y. QUELLEC, Dieu par la
face nord, Ottignies 1998, 85-86).

Domingo de Pascua / Bendición 
Urbi et Orbi

Queridos hermanos y hermanas:
¡Feliz Pascua!

Hoy resuena en todo el mundo el
anuncio que salió hace dos mil años
desde Jerusalén: “Jesús Nazareno, el
Crucificado, ha resucitado” (cf. Mc
16,6).

La Iglesia revive el asombro de las
mujeres que fueron al sepulcro al
amanecer del primer día de la
semana. La tumba de Jesús había
sido cerrada con una gran piedra; y



así también hoy hay rocas pesadas,
demasiado pesadas, que cierran las
esperanzas de la humanidad: la roca
de la guerra, la roca de las crisis
humanitarias, la roca de las
violaciones de los derechos
humanos, la roca del tráfico de
personas, y otras más. También
nosotros, como las mujeres
discípulas de Jesús, nos preguntamos
unos a otros: “¿Quién nos correrá
estas piedras?” (cf. Mc 16,3).

Y he aquí el gran descubrimiento de
la mañana de Pascua: la piedra,
aquella piedra tan grande, ya había
sido corrida. El asombro de las
mujeres es nuestro asombro. La
tumba de Jesús está abierta y vacía. A
partir de ahí comienza todo. A través
de ese sepulcro vacío pasa el camino
nuevo, aquel que ninguno de
nosotros sino sólo Dios pudo abrir: el
camino de la vida en medio de la
muerte, el camino de la paz en medio
de la guerra, el camino de la



reconciliación en medio del odio, el
camino de la fraternidad en medio
de la enemistad.

Hermanos y hermanas, Jesucristo ha
resucitado, y sólo Él es capaz de
quitar las piedras que cierran el
camino hacia la vida. Más aún, Él
mismo, el Viviente, es el Camino; el
Camino de la vida, de la paz, de la
reconciliación, de la fraternidad. Él
nos abre un pasaje que
humanamente es imposible, porque
sólo Él quita el pecado del mundo y
perdona nuestros pecados. Y sin el
perdón de Dios esa piedra no puede
ser removida. Sin el perdón de los
pecados no es posible salir de las
cerrazones, de los prejuicios, de las
sospechas recíprocas o de las
presunciones que siempre absuelven
a uno mismo y acusan a los demás.
Sólo Cristo resucitado, dándonos el
perdón de los pecados, nos abre el
camino a un mundo renovado.



Sólo Él nos abre las puertas de la
vida, esas puertas que cerramos
continuamente con las guerras que
proliferan en el mundo. Hoy
dirigimos nuestra mirada ante todo a
la Ciudad Santa de Jerusalén, testigo
del misterio de la pasión, muerte y
resurrección de Jesús, y a todas las
comunidades cristianas de Tierra
Santa.

Mi pensamiento se dirige
principalmente a las víctimas de
tantos conflictos que están en curso
en el mundo, comenzando por los de
Israel y Palestina, y en Ucrania. Que
Cristo resucitado abra un camino de
paz para las martirizadas
poblaciones de esas regiones. A la
vez que invito a respetar de los
principios del derecho internacional,
hago votos por un intercambio
general de todos los prisioneros
entre Rusia y Ucrania: ¡todos por
todos!



Además, reitero el llamamiento para
que se garantice la posibilidad del
acceso de ayudas humanitarias a
Gaza, exhortando nuevamente a la
rápida liberación de los rehenes
secuestrados el pasado 7 de octubre y
a un inmediato alto el fuego en la
Franja.

No permitamos que las hostilidades
en curso continúen afectando
gravemente a la población civil, ya
de por sí extenuada, y
principalmente a los niños. Cuánto
sufrimiento vemos en los ojos de los
niños: ¡hanolvidaron de sonreír esos
niños en aquellas tierras de guerra!
Con su mirada nos preguntan: ¿por
qué? ¿Por qué tanta muerte? ¿Por
qué tanta destrucción? La guerra es
siempre un absurdo, la guerra es
siempre una derrota. No permitamos
que los vientos de la guerra soplen
cada vez más fuertes sobre Europa y
sobre el Mediterráneo. Que no se
ceda a la lógica de las armas y del



rearme. La paz no se construye
nunca con las armas, sino tendiendo
la mano y abriendo el corazón.

Hermanos y hermanas, no nos
olvidemos de Siria, que lleva trece
años sufriendo las consecuencias de
una guerra larga y devastadora.
Muchísimos muertos, personas
desaparecidas, tanta pobreza y
destrucción esperan respuestas por
parte de todos, también de la
Comunidad internacional.

Mi mirada se dirige hoy de modo
especial al Líbano, afectado desde
hace tiempo por un bloqueo
institucional y por una profunda
crisis económica y social, agravados
ahora por las hostilidades en la
frontera con Israel. Que el Resucitado
consuele al amado pueblo libanés y
sostenga a todo el país en su
vocación a ser una tierra de
encuentro, convivencia y pluralismo.



Mi pensamiento se orienta en
particular a la Región de los Balcanes
Occidentales, donde se están dando
pasos significativos hacia la
integración en el proyecto europeo.
Que las diferencias étnicas,
culturales y confesionales no sean
causa de división, sino fuente de
riqueza para toda Europa y para el
mundo entero.

Asimismo, aliento las conversaciones
entre Armenia y Azerbaiyán para
que, con el apoyo de la Comunidad
internacional, puedan proseguir el
diálogo, ayudar a las personas
desplazadas, respetar los lugares de
culto de las diversas confesiones
religiosas y llegar cuanto antes a un
acuerdo de paz definitivo.

Que Cristo resucitado abra un
camino de esperanza a las personas
que en otras partes del mundo sufren
a causa de la violencia, los conflictos
y la inseguridad alimentaria, como



también por los efectos del cambio
climático. Que el Señor dé consuelo a
las víctimas de cualquier forma de
terrorismo. Recemos por los que han
perdido la vida e imploremos el
arrepentimiento y la conversión de
los autores de estos crímenes.

Que el Resucitado asista al pueblo
haitiano, para que cese cuanto antes
la violencia que lacera y
ensangrienta el país, y pueda
progresar en el camino de la
democracia y la fraternidad.

Que conforte a los Rohinyá, afligidos
por una grave crisis humanitaria, y
abra el camino de la reconciliación
en Myanmar, país golpeado desde
hace años por conflictos internos,
para que se abandone
definitivamente toda lógica de
violencia.

Que el Señor abra vías de paz en el
continente africano, especialmente
para las poblaciones exhaustas en



Sudán y en toda la región del Sahel,
en el Cuerno de África, en la región
de Kivu en la República Democrática
del Congo y en la provincia de Cabo
Delgado en Mozambique, y ponga fin
a la prolongada situación de sequía
que afecta a amplias zonas y provoca
carestía y hambre.

Que el Resucitado haga resplandecer
su luz sobre los migrantes y sobre
todos aquellos que están atravesando
un período de dificultad económica,
brindándoles consuelo y esperanza
en los momentos de necesidad. Que
Cristo guíe a todas las personas de
buena voluntad a unirse en la
solidaridad, para afrontar juntos los
numerosos desafíos que conciernen
a las familias más pobres en su
búsqueda de una vida mejor y de la
felicidad.

En este día en que celebramos la vida
que se nos da en la resurrección del
Hijo, recordamos el amor infinito de



Dios por cada uno de nosotros, un
amor que supera todo límite y toda
debilidad. Y, sin embargo, con cuánta
frecuencia se desprecia el don
precioso de la vida. ¿Cuántos niños
ni siquiera pueden ver la luz?
¿Cuántos mueren de hambre o
carecen de cuidados esenciales o son
víctimas de abusos y violencia?
¿Cuántas vidas se compran y se
venden por el creciente comercio de
seres humanos?

Hermanos y hermanas, en el día en
que Cristo nos ha liberado de la
esclavitud de la muerte, exhorto a
cuantos tienen responsabilidades
políticas para que no escatimen
esfuerzos en combatir el flagelo de la
trata de seres humanos, trabajando
incansablemente para desmantelar
sus redes de explotación y conducir a
la libertad a quienes son sus
víctimas. Que el Señor consuele a sus
familias, sobre todo a las que esperan
ansiosamente noticias de sus seres



queridos, asegurándoles conforto y
esperanza.

Que la luz de la resurrección ilumine
nuestras mentes y convierta nuestros
corazones, haciéndonos conscientes
del valor de toda vida humana, que
debe ser acogida, protegida y amada.

¡Feliz Pascua a todos!
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